
Í 0 9 ;r

EL CENSOR,
D I S C U R S O  C X X V .

Nunqmm aliud natura, aliud sa~ 
^ientia ¿íieitt

ju v . S at.X ÍV .

Nunca Naturaleza alguna cosa 
Contraria ¿ice á la Sabiduría.

luí
■ a o f lo qué eri el Discurso 
dente dixe acerca del luxo , ^ 
defado en su relación con la 
lig iori, habran sin duda venido en 
conocimiento mis Lectores de lo 
c[ue pienso en el propio asunto , con­
siderándole en el respecto que dice 
al bien estar y engrandecimiento de 
ios Pueblos. Quando el luxo se fun­
da esencial y  necesariamente en el 
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1098 EL C ensor. 
trabajo , no solamente no puede ser 
á mi juicio pernicioso á un Estado* 
sino que * qualquiera que sea la for­
ma de su gobierno , le creo absolu­
tamente necesario á su prosperidad. 
Por el contrario * siempre que ha­
ya en un pueblo un solo Ciudadano, 
que pueda pasar su vida en el luxo 
y  al mismo tiempo en la inacción, 
el Estado caminará infalibíemente á 
su ruina con mas ó menos lentitud. 
Democracia , Aristocracia , Monar- 
qiáa ó qualquiera otra especie de 
gobierno que se quiera imaginar, 
su suerte será siempre la misma. Es­
tas dos proposiciones Son la suma 
de mis ideas en este punto : y yo 
procuraré aclarar la una ^ la otra 
por medio de algunas reflexionésique 
por el orden Con que se me vayan 
ocurriendo extenderé en e>re Dis­
curso , y sino cupieren en é l , en 
otros que se le seguirán.

He insinuado en el que precedcj 
que en la hipótesis de la primera pro­
posición no podría el luxo Ser jamas

d e s *
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Disctrkso CXXV. looo 
desmesurado : y esto es una cosa evi. 
dentisima.- El se proporciona siem-' 
pre, como reconocen todos Jos Polí­
ticos^  sería muy fácil de demostrar 
a Ja desigualdad con que están repar- 
tJdas Jas riquezas; y  la corí que lo 
estarían en aquel caso nunca sería 
mayor que la desigualdad con que la 
naturaleza distribuye á los hombres 
las tuerzas y  los talentos. Aquel á 
quien ella hubiese dotado de los mas 
aprecjables,y que hiciese dVelIos mas 
aplicaciones en provecho común, ese 
sena precisarhenté el mas rico / y  á 
medida que los demas se alexasen 
de este en lo uno ó en lo otro , dis- 

Cambien de él en la opulen- 
cía.- Mas ya se ve que la desigualdad," 
que de aquí resultarla, no sería coni- 
parable a la qué resulta de las insti­
tuciones recibidas en la mayor parte 
de los Pueblos que sé llaman cultos y 
principalmente entre nosotros. Por­
que aunque alggna ciertamente; con 
todo nunca es tanta la diferencia de 
nombre a hombre en quántó á poder
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D iscurso C X X V . h o i  
todos los Ciudadanos se contentasen 
con lo puramente necesario , y  con­
curriesen con su trabajo á su produc­
ción , les sobraría sin duda la mayor 
parte de su tiempo. La vida de los 
Salvages es una prueba de. esto in­
contestable ; mas sino queremos fiar­
nos en las relaciones de losViage- 
ros una reflexión sobre lo qire pa­
sa entre nosotros no nos dexara ra­
zón de dudarlo. ¿Quán grande no es 
el numero de los que vemos vivir en 
una perpetua ociosid.'id ,  y  cuyas 
fuerzas y  talentos en nada contribu­
yen á la producción ^ conservación 
de cosa alguna? No obstante á nadie 
falta lo absolutamente indispensable. 
Recurren , á la verdad, muchos para 
obtenerlo á la mendiguez , y  á otros 
medios no menos violentos y repug­
nante» á Í3 naturaleza ; pero al lin lo 
obtienen , y de qualquiera modo que 
sea , no son muchos los que vemos 
perecer de hambre ó desnudez. ¿Mas 
por qué habré yo dicho que á nadie 
falta lo absolutamente indispensable.

Nnn 3 Te-Ayuntamiento de Madrid



1 t -

1102  . EL C eNÍOR.
Tenemos una superfluidad prodigio­
sa. Hay Ciudadano que, consume él 
solo lo que bastaría para el sustento 
de una'Ciudad populosa ; y  la for­
tuna de un hombre , cuya hacienda 
no pasa de lo que han menester vein­
te ó treinta familias, nos parece muy 
reducida , y muy poco envidiable.

Pues ahora, reduzcamos á todos 4  
lo físicamente necesario. ¡Qué ahor­
ro de trabajo para nuestros Labrado­
res , y para aquellos que se ocupan 
en las artes de primera necesidad] 
Hagamos m as; hagamos que el dy 
estos séfe^arta igualmente enrre.j:oT 
dos , y que entren á la parte Jos que 
ahora‘no hacen masque disfrutarle, 
y  los que se ocupan en dar satisfac­
ción á su vanidad , y su desmesurado 
luxo. ¡Qué nueva diminución de tra­
bajo no resultarla de aquí! Y o  no te­
mo equivocarme en el cálculo  ̂ase­
gurando quedas dos terceras partes 
del dia quedarían enteramente libres 
á rodos los Ciudadanos, ;Y  en qué 
emplearían este residuo de su tiem­

po?*
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D iscurso C X X V . • iio g  
po? ¿Exercitarian su industria en co­
sas de que no habrían de aprovechar­
se? Sería menester que fuesen locos»
¿ O  se dedicarían por ventura al cu l­
tivo de las Ciencias? Pero la mayor 
parte de estas tienen su fundamento 
en el luxQ , y  aun aquellas que no le 
tienen > es forzoso que faltando él se 
circunscriban en limites muy estre­
chos. Pasarianle pues en la ociosidad, 
y  admitida una vez esta en un Pue­
blo , he aquí abierta la puerta á toda 
suerte de desordenes , y i  h  relaja­
ción mas desenfrenada, Sea enhora­
buena que la codicia » la ambición 
y  la avaricia no pudiesen introducir­
se en él. ¿Pero cómo prohibir la en­
trada á la crueldad, á la superstición, 
s la pereza , á la perfidia, á la incon­
tinencia ? Bien presto tendrían estos 
allí su trono con todos los demas vi­
cios que forman el carácter de los 
Salvages.

Claro está que con ellos no po­
dría prosperar la multiplicación de 
la especie humana. Y  ademas como 
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1104 C ensor,
el hombre pasa sus primeros años eij 
un estado de imbecilidad y de fla­
queza,que no le permite buscar por sí 
tpismoloque exige su conservación, 
y  solo puede vivir á costa de lo so­
brante á la de sus Padres; en donde 
no hay sobrante alguno es imposible 
que la población se acreciente, Pero 
es s'n duda que no lo habrá jamasen 
un pueblo , en el qual la costumbre 
de contentarse con Iq necesario haya 
arraigado la pereza. En llegando i¡. 
este punto la idea sola del trabajo le 
horroriza, y  coirio la multitud de hi­
jos es inseparable de é l; esta, que en 
una nación laboriosa es una bendi­
ción para cada padre de fam ilias, es 
por el contrario alli el supremo mal.

Esta consideración por sí sola me 
parecía suficiente para convencer que 
un luxo tal como le he supuesto es 
psencial á la felicidad de los hombres. 
¿Ao con'vtndria , dice uno dp los que 
mas declaman contra é\,parajtiz.gar 
de la sabiduría de los 'vicios de las 
leyes procurar antes penetrar las Uh

ten-
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D iscurso C X X V , 1105
tenciones de la naturaleza para coh 
nosotros? ¿Y iqué intención mas d t- 
clarada, que la de que se propague 
el genero humano? Creced , y multU 
flicaosy  llenad la tierra-, nos dice el 
mismo Dios • y  esta su voluntad, aun 
cuando la revelación no nos la mani­
festase , la razón sola nos la haria co­
nocer del modo mas evidente. N o 
negaré yo por cierto que seria mejor 
contar en toda la tierra no mas que uu 
millón de hombres con tal que fuesen 

fe lic e s , que 'ver en ella esta multitud 
innumerable de miserables y de escla- 
nios que apenas nji've,según es el entor­
pecimiento y la miseria en que yace. 
¿ Mas por qué fatalidad será opuesta 
la muchedumbre á la felicidad de los 
hombres? ¿Es esta acaso como un ge­
nero limitado , del qual cabe tanto 
menos á cada uno, quanto son mas los 
que participan de él? N o; la natura­
leza es muy sabia y  muy benéfica: y  
si es su intención , como no puede 
disputarse, que el genero humano se 
piultipiique: si para esta fnqltipíjca-

Cioq
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n o 6  EL C é ñ s o í. 
cion es necesario algim lu x o ; sjn du­
da que ni esta multiplicación ni este 
luxo perjudica á su felicidad.

¿Pero no dañará al menos en una 
Democracia? A  medida  ̂ dice uno de 
los Politices mas celebres , se es­
tablece el liixo en una república , el 
espirita de los ciudadanos se con'vter- 
ie  h((da el interes particular. A  unos 
hombres que han menester Unicamente 
lo necesario , nada queda que desear 
sino su gloria ,y  la de su patria ; pe­
ro una alma corrompida por el luxá, 
tiene muy diferentes deseos.Bienpresio 

■ 'Viene dser enemiga de las leyes  ̂ que 
.la oprimen. ¡Que alucinación! ¿̂  por 
.qué no ha de serlo todo hombre de 
• una tegislacíon riolen tay contraria .a 
las miras déla naturaleza? ¿Nohemos 
'visto ya que no tcdo’liixo rrahe con­
sigo la córrupcion, y  que hay antes 
bien alguno que la sirve de preserva­
tivo? En qunldvnera especie de go­
bierno el ciudadano pretiere siempre 
á todo , su inferes particular , y nin» 
guna legislaciones parte pata desviar­

le
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le de él. L o  que puede iinicámenre ha­
cer , y en Jo que consiste toda su per­
fección , es trabar de siierte el ínteres 
del particular con el dd pilblico, qiré 
ninguno puede trabajar en su bieii, 
sin contribuir por el mismo hecho aí 
de toda la Sociedad j y sin adelantar­
le en.la misma razón en que adek'fi- 
ta el suyo, y  esto es puntuajmente'lo 
que sucede quando las leyes dexandb 
.obrar libremente á la natufaleza ; y  
.aprovecharse á cada upo-de su indus- 
rtria y  ̂sus talentos-, Se contentan cón 
impedir que la pciosjdad usurpe los 
bienes,-que solo son debidos á la apli­
cación. Porque en tal paso nadie pue­
de mejorarsusuerte, sino concurrien­
do al acrecentamiento de las cosas a 
-todos Utiles ó necesarias.

Verdad ps que no podría subsistir 
entonces aquella igualdad, que consti­
tuye en la opinión de unos la exce­
lencia da una República , y  en la de 
otros la fel icidad de todo pueblo, Pe­
ro he aquí una aserción, de la qual 
no he visto jamas sino pruebas muy

equi-
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equIvocas.Hay cierramente una igual­
dad , que es la basa de la Democra­
cia , y que yo creo aun necesaria á lo 
menos hasta cierto punto en toda es­
pecie de gobierno. Mas esta no con­
siste sino en que todos los miembros 
del Estado esten sujetos á unas mis­
mas leyes, y  tengan igual derecho pa­
ra participar de los honores de la So­
ciedad en la misma razón , en que 
contribuyen á ellos con sus fuerzas, 
con su industria , 6 con sus talentos; 
Es una igualdad semejante á la que 
exige toda compañía, que no está, ya 
se vé , en que todos los compañeros 
lleven iguales partes en las ganancias, 
sino en que cada uno la lleve propor­
cionada ásu capital. Claro es que es­
ta no dexaria de subsistir en mi hipó­
tesi, ó por decirlo mejor, que solo en 
ella podría conservarse. La que si no 
subsistiría, sería la igualdad de fortu­
nas. Pero ¿por qué capitulo es esta ó 
necesaria ó provechosa?

La naturaleza ciertamente ni la
ha establecido, ni la quiere. ¿Porqué

ha*
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D i s c u r s o  C X X V . íjoq 
habernos repartido, si ella hubiera 
entrado en su plan, tan desigualmen- 
te sus dones? ¿Por qué veríamos tan 
diversas inclinaciones, talentos, y  fa­
cultades entre nosotros ? ¿Por qué se­
rian unos mas forzudos, otros mas 
ingeniosos , este mas parco , aquel 
mas laborioso , y mas activo?

Cur alterfratrum cessare, ef ludere. 
et ungi *

Praeferat Herodis palmetis pin^ui. 
bus; alter

Dioiw et importunus,  ad umbrmn lu- 
cis ab ortu

Sil'vestrem jlammis et ferro m ithet 
agrum? *

Horat. Epist, L ib . II. Ep. I I . f ,

Verdaderamente que no puede uno 
admirarse lo bastante deque entre los 
inayores y mas juiciosos Filosofes de 
nuesiros dias. haya habido quien se 
empeñase en atribuir todas estas dife- 
tencias a sola la educación. Yo no de- 
Xü de conocer, y lo he dicho ya, que 
eu efecto tieae mucha pane en ellas,
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j.i io  EL Censor,  ̂ ^
y  qi,ie la naturaleza no distribuye a 
fus hombres las fuerzas y  facultades 
coniiniidespToporcion igiMÍ d ía  motis- 
trnosa diferencia que entre ellos've­
mos. Conozco que entre los riscos 
mas escarpados j en las mas humildes 
cabañas oculta la miseria Homeros,
Sc¡ piones . Aristóteles , y  Licurgos. 
Pero esos hombres , que comparados 
al que cantó’ las furias dé A quiíesy la 
prudencia de Ulises,- al vencedor de 
Annibal j al Maestro de A lexandro, al 
Legislador de Sparta parecen apenas | 
criaturas dotadas de razón,' esos hom­
bres , digo^ serán siempre Homeros, 
Scipiones ,• Ari^oteles y  Licurgos^
comparados á los compañeros de su 
miseria. Sus campPS j cultivados con- 
mas inteligencia,- les producirán mas 
abundantes mieses,: sus rebaños ,• tra­
tados de un modo mas conveniente 
serán mas núrnerosos y.lozanos; y  
ellos por consiguiente mas ricos.-

La Naturaleza misma induce pues 
la’ desigualdad de las riquezas.- ¿T có­
mo'no había de inducirla, si su igual­
dad destr.uirá precisamente a ĵuella

otra
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Otra Igualdad, que es esencial á toda 
Sociedad c iv il , y si Ilevaria consigo 
una injusticia? ¿No seria injusta una 
compama en la qual, siendo designa!

«en == '=P“ r.tiesen no obstante por iguales oartes

i i w f  e rü n ''' Sociedadcivil es una verdadera compañía: v 
contribuyendo los que la c “ mpcñe’ ^

por t' n ío T '”  “ “ íS“»Int=«erseS 
por tanto injusto que todos oarrici 
p a s^  de el con igualdad. ^

y  del luxo que la es consiguiente >17

v . e n e d e „ n m o d o i „ e v i t f b i : r C ^
deresÓs ‘ 0̂  po­derosos para con los pobres v el
n J T j T ° ‘ ' ' “ "'¡Ilación, y'Jy^l

r ! '  t e  pereda e „ „ „ r X  

«0¿°¿narT °7 t¿¿  nur a cada momento. nne'vos;
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